
Rosa Capella: Joven y rebelde 
Ciudadana del Mundo 
  

A sus 85 años Rosa Capella, mantiene el 
espíritu lleno de juventud y rebeldía.  Hablar 
de ella es hablar de una mujer libre, 
incansable y llena de vida.  
  
Rosa, nació el 18 de Julio 1925 en Santander, y 
desde entonces lleva a sus espaldas recuerdos y 
vivencias siempre combativas a favor de los más 
pobres.  
 

Sus padres volvieron a Cuba, donde tenían su negocio de familia, cuando ella 
tenía cuatro meses.  Su hermana única nació en Cuba once meses después. 
Fueron su abuela y su tía maternas las que la criaron.  Ella considera fueron sus 
primeros mentores.   
  
La guerra Civil Española estalló el día de su  ddécimoprimer cumpleaños.  Esto la 
separó de su padre que murió en la Habana en el año 1937, no habiendo tenido 
la dicha de conocerlo. Su hermana llegó a España para estudiar con ella el 
bachiller.  Al terminar el mismo, su madre viuda, quiso que fueran a Cuba para 
vivir con ella. En Octubre del 1945 Rosa contrajo nupcias con el Dr. Sebastián 
Padrón, gastroenterólogo y cirujano.  Él se convirtió en el segundo mentor de su 
joven vida de 20 años.  Habiendo contraído tuberculosis al acabar su carrera 
profesional,  la enfermedad se agravó a los dos años de casados    muriendo en 
1949.   El Hijo de ambos tenía 5 meses. Además de este hijo, Rosa tiene también 
tres nietos: Angélica de 31 años, que estudia enfermería como segunda carrera,  
Chani de 28, que trabaja para hospitales  y Stefan  de solo 11 en la  escuela 
primaria. Su  única hermana vive en España tiene cuatro hijos y 7 nietos, alos que 
acaba de visitar hace poco. 
 
Lo importante es que de todas estas personas habla con orgullo y reconoce que 
le enseñaron y enseñan a amar y a enfrentarse a la vida, a trabajar duro. En 
definitiva, fueron y son sus referentes. 
  
Repite con orgullo que cumple años el mismo día que ese gran hombre que dio la 
historia llamado, Nelson Mandela (aunque con sonrisa cómplice luego nos dice 
que ella es 7 años más joven) 
  
Sus vivencias, pasan desde la Guerra Civil Española (que le dejó un profundo 
sentido pacifista que conserva intacto 74 años después), la II Guerra Mundial, la 
dictadura de Batista, el régimen castrista en Cuba, la lucha por los derechos 
civiles en los Estados Unidos de América, de cuyo país es también ciudadana, al 
igual que también lo fue de Cuba.  



  
Sus andanzas lo mismo la sitúan en Israel, conociendo de primera mano el 
conflicto palestino - israelí (1975) en Chile en la región de la Araucaria (1984) 
construyendo con 17 Metodistas una escuela para los Mapuches; en Filipinas 
(1986) dos semanas antes de la salida del dictador Marcos; en México (1991-92) y 
Guatemala (1993) acompañando junto a Rigoberta Menchú, el retorno de los 
refugiados de etnia Maya tan masacrada por el dictador Efraín Ríos Mont.  
  
Escucharla contar su vida es un placer indescriptible, lleno de tantas vivencias y 
sabiduría, y de la ética que han aportado las personas que han guiado su vida a 
través de ideales y que no tienen miedo de perder ni de ganar, por decir lo que 
piensan. Así, se declara decepcionada de Obama, (“que no es lo que prometía”) 
y puestos a protestar le escribió una carta pidiéndole que devolviera el Premio 
Nobel de la Paz, por el envío de 30,000 soldados a Afganistán.  
  
En 1968, se caso, por segunda vez, con un Pastor Metodista, fue a vivir a 
Connecticut, en la Iglesia donde él oficiaba.  En 1969 se trasladaron a Rhode 
Island, en otra iglesia, en donde se mantuvo hasta 1977.   
,  
En todos estos años Rosa fue una activista luchando contra las armas nucleares, 
contra la guerra en Vietnam,  participando en campañas de desobediencia civil 
cuando Reagan ordenó la guerra  contra Nicaragua. 
  
En 1976 el Año del bicentenario  de Estados Unidos tomo la ciudadanía de los 
Estados Unidos, pero bajo sus condiciones.  No accedió a cumplir con el requisito 
de “empuñar armas  cuando la ley lo requiera”.   
  
En ese año fue 
la primera vez 
que tuvo ac-
ceso al voto en 
EU, votando por 
Jimmy Carter. Es 
fiel creyente del 
socialismo cris-  
tiano que inspi-
raba en sus ini-
cios a la revo- 
lución cubana, 
en la cual cono-
ció al Che Gue-
vara y a Fidel),  
Pero por desgra-
cia la ”revolu- 
ción humanita-
ria”  se convirtió 
en un comunis- 
mo opresivo que ha durado más de 50 años.   Así que viendo el camino desviado 



de la revolución en que creyó, salió  de Cuba con su hijo de 12 años y otro niño 
de 13 en Agosto 1961.  Ella tenía 36 años. 
  
Académica en distintos Colleges y Universidades, trabajadora incansable en 
trabajos sociales y defensora acérrima y militante de los derechos humanos de los 
más desfavorecidos.   Se graduó de “collage” a los 62 años en el College for 
Public and Community Service,  de Boston. Su tesis fue  sobre “El Proceso de paz y 
Autonomía  para los Pueblos indígenas de la Costa Atlántica”. Llevó a cabo su 
Máster en Educación Bilingüe, a los 64 años en  la Universidad de Massachusetts, 
Boston. 
  
Ha vivido en España, Cuba, México, los Estados Unidos, Puerto Rico, Reino Unido, 
Guatemala y Nicaragua, donde no siempre las cosas le han ido bien. En ese 
sentido su vida laboral está plagada de anécdotas de su lucha como madre sola 
en los Estados Unidos, donde empezó vendiendo Avon, para poder mantener a 
sus hijos, mientras tenía que empeñar varias veces las pocas joyas que pudo sacar 
de Cuba. Se declara militante cristiana metodista, pero aclara que dejó de ser 
católica el día que un cura le dijo que si iba a bailar iría al infierno. Sus vínculos 
religiosos y su fe le vienen de antaño, y están ligadas a su compromiso 
inquebrantable contra la pobreza, poniendo al ser humano en el centro de la 
vida. 
 
Su vida en Nicaragua, los orígenes de NITCA 
 

 
En Nicaragua, donde llegó hace 17 años, Rosa Capella sustituyó sus como-
didades y familia por el amor a los pobres de  Nicaragua.  
 
En 1995 fue invitada a la creación y fundación de la Universidad Evangélica 
Nicaragüense, llamada luego Martin Luther King Jr.  Donde fundo la Cátedra 
Martin Luther King Jr y el Proyecto Feinstein, ambas orientados a implementar la 
Cultura de la Paz y la No Violencia y el Servicio a la Comunidad. 
 
Fue en 1999 cuando tuvo un ataque de corazón debiendo ser operada.  Dirigió la 
Cátedra MLK Jr. Dirigió el Proyecto Feinstein, en el que monitoreaba los proyectos 
comunitarios de los estudiantes y otorgaba becas al final de año de acuerdo con 
los proyectos efectuados, su grado académico y su situación económica. 
También en este año, tuvo el primer contacto feliz con un funcionario de 



Gobernación, que le comunicó que se estaban dando lotes para desarrollar la 
comunidad de Los Laureles Sur. Y hacia allá se enfocaron todos sus propósitos.  
 
A través de su conexión con donantes de EEUU, Rosa y Linda, cooperante inglesa, 
lograron reunir los primeros 20.000 dólares de las iglesias metodistas de Inglaterra y 
los EEUU, que junto con el filántropo americano Alan Feinstein, contribuyeron a 
hacer realidad el sueño de estudios de una joven adolescente nicaragüense y la 
construcción del Preescolar.  
 
Desde ese julio de 1999 el entusiasmo de Rosa se extendió hasta coronarse con la 
formación de la Fundación NITCA (Niños Trabajadores de la Calle) para atención 
y desarrollo comunitario de la familia con énfasis en la niñez. El primer paso de 
NITCA fue contratar una trabajadora social y un antropólogo que han impartido  
talleres de organización comunitaria y relaciones humanas para las entusiastas 
mujeres del barrio, donde también aprenden el uso y manejo de la soya , hojas 
de quelite, yuca y zanahoria, y en el rayado de alimentos, cocimiento y frituras 
con recursos naturales insospechados, logrando elaborar leche y deliciosas y 
sanas comidas.  
 
NITCA desarrolla proyectos enfocados en la niñez (preescolar, reforzamiento 
escolar) y el desarrollo integral de la persona partiendo de sus talentos (salud,  
costura, huertos orgánicos), proyectos culturales (danza, dibujo, pintura, 
manualidades) y lo que quizás es más importante, becas para educación  
secundaria, técnica y universitaria. Rosa piensa que ha resultado más efectivo dar 
apoyo directo a la familia para enfocar el problema de la niñez desde un ángulo 
integral. La escuela fue donada por el anterior alcalde de Managua, Nicho 
Marenco, siendo hoy una escuela pública que fue equipada por los donantes de 
NITCA.   
 

En el año 2009, Rosa fue 
reconocida como Doctora Honoris 
Causa en Humanidades, por la 
Universidad Evangélica de Nica-
ragua, Martin Luther King Jr.  
Habla inglés y español, correcta-
mente además de entender fran-
cés, portugués e italiano. No es de 
extrañar pues que firme sus cartas 
como ciudadana del mundo. 
 
Además de todo lo anterior, esta 
luchadora infatigable, se declara 
feminista convencida, y en sus 

diecisiete años en Nicaragua trabajando en un barrio muy pobre, dice haber sido 
testigo del obrar de la mujer nicaragüense, a la que ha visto “ir a asolearse al 
mercado para vender las tortillas que hizo, o va a lavar y planchar ropa, con la 
esperanza de que le paguen ese día para poder poner frijoles en la mesa”. 
  



Al final de la entrevista esta joven de 85 años, que se define a sí misma como 
“una persona muy pobre en dinero y muy rica en valores”, nos deja con una frase 
que la define muy bien, “EL MIEDO ES EL ENEMIGO DE LA VIDA”. 
  
 


